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A l Sr. D. Mariano Martínez Alguacil 
Ya que gracias á sus bondades, no ha tenido 
inconveniente en ofrecerme el cada día más i n -
teresante diario que dirige, para publicar algu-
nos de mis trabajos, justo es que el primero que 
remita, á usted lo dedique, que honrado quedará 
con que su nombre figure en la primera página , 
pagando así en parte la deuda de amistad y 
gratitud que con usted contraigo. 
Es la comedia, cuya refundición le dedico, 
una de las menos conocidas por esta, generación, 
aunque se representó bastante en los siglos X V I I 
y X V I I I . El poeta de los poetas, el inspirado 
maestro Zorrilla, vió en ella tesoros de poesía y 
efectos escénicos que no se desdeñó de llevar á 
su popular drama «El Zapatero y el Rey », aun-
que en alas de su ingenio y de su numen, ideó 
una nueva, trama alejándose de la que pr inc i -
palmente fué alma de est'i producción. 
Hoz y Mota, era, como poeta, bastante des-
igual, pero es indudable que conocía los secre-
tos de la escena,, que sabía, interesar al especta-
dor y que ocupó con justicia, un puesto entre los 
dramáticos del siglo de Calderón y Lope. A l 
refundir su obra, dedicamos un homenaje de 
respeto á su memoria y un tributo de admira-
ción á su talento. 
Acepte, ¡mes, esta dedicatoria, y con ella el 
testimonio de amistad de su affmo. compañero 
DÍAZ DE ESCOTAR. 

P E R S O N A J E S 
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SOLDADOS, ALGUACILES, VECINOS, CORTESANOS, 
MONTEROS Y PUEBLO 

ACTO PRIMERO 
Casa de Juan Pascual. Puertas á uno y otro lado. A la 
derecha una ventana. Aperos de labranza. A la izquierda 
una mesa. 
ESCENA PRIMERA 
LEONOR Y LUCIA 
(Truenos lejanos) 
LEONOR. ¿Aún no h4 venido mi padre? 
LUCIA. Con el rocín y los perros 
salió esta tarde de caza, 
y aunque anocheció, no ha vuelto. 
LEONOR. Así su vejez divierte. 
LUCIA. ¿Y aquí qué culpa tenemos 
de su edad, para que quiera 
vivir en este desierto? 
LEONOR. {Abrieiido la ventana. Trueno.) 
¡Mala noche, mala noche 
de relámpagos y truenos! 
LUCIA. ¡Y tan mala! Y con un frío 
que me llega hasta los huesos. 
LEONOR. Pues esta vida prefiere, 
tendrá razón el buen viejo. 
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LUCIA. ¿Razón? Caprichos, señora. 
Mas para todo hay remedio. 
Don Alvaro bien te quiere, 
tú correspondes su afecto. 
¿No le aguardas cariñosa? 
¿Pues hay más que echar por medio 
y que á Elena robe Páris 
y arda Troya, que al fin de esto, 
los disgustos y rencillas 
pararán en casamiento? 
LEONOR. ¡Cómo te olvidas, Lucía, 
que el honor es lo primero! 
(Luc íapasa á la ventana) 
LUCIA. Tantas hicieron lo mismo... 
LEONOR. Menos me obligas con eso, 
que no disculpo error propio 
con los errores ajenos. 
LUCIA. Pues Alvaro te persuada, 
que aquí le tienes dispuesto. 
ESCENA I I 
DICHAS Y DON ALVARO EN LA PUERTA 
LEONOR. ¿Alvaro? 
ALVARO. Leonor divina. 
Mal sosegará mi afecto 
si la propicia ocasión, 
por mi voluntad rehuyendo, 
no viniera á idolatrar 
los adorados incendios 
para quemarme en las llamas 
de esos tus ojos de fuego, 
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LEONOR. Que á entrar te hayas atrevido, 
en verdad, Alvaro, siento 
pues mi padre se halla ausente 
y pronto su vuelta espero. 
ALVARO. El amor no se detiene 
cuando es como el de mi pecho, 
grande en todos los instantes 
y en los peligros inmenso. 
LUCIA. ¡Charlar, que fiel centinela 
me tenéis junto á los hierros! 
ALVARO A cazar en este bosque 
vine con el Rey don Pedro, 
y como el sol entre nubes 
se ocultaba con empeño, 
quise mirar en tu casa 
otro sol mucho más bello. 
(Relámpago) 
LUCIA. ¡Buen relámpago brilló! 
LEONOR. Me infunde desasosiego 
la tardanza de mi padre! 
LUCIA. Recogiérase el buen viejo 
temprano, ya que nos tiene, 
enclaustradas sin convento. 
Ya escampa y llueven guijarros! 
Y cómo aprietan los truenos! 
JUAN. (dentro) Lucía 
LEONOR. Mi padre. 
LUCIA (aterrada) ¡El señor! 
LEONOR. ¿Qué hacer? 
ALVARO. Salir ya no puedo. 
LUCIA. Entrad aquí. 
LEONOR. NO, Lucía! 
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LUCIA. Pues no miro otro remedio. 
LEONOR. Mas mi fama... 
LUCIA. No temáis 
que yo lo arreglaré. Presto 
entraos en aquel cuarto, 
que en pasando al suyo el viejo 
saldréis con seguridad. 
JUAN. (dentro) Sacad luces. 
LUCIA. Voy corriendo! 
ESCENA I I I 
JUAN PASCUAL, DON PEDRO Y MOCHUELO. LEONOR, 
EN SEGUNDO TÉRMINO CON LUCIA 
LEONOR. Alguien llega acompañando 
á mi padre. 
JUAN. Caballero, 
esta en que estáis es mi casa 
y en ella, como ya os tengo 
ofrecido, pasaréis 
la noche al fin, ya que el tiempo 
para que pueda serviros 
me dio tan feliz encuentro. 
D. PEDRO. OS estimo el agasajo 
en fe de lo cual acepto. 
Perdido en el bosque estaba 
cuando miré los reflejos 
de estas casas, que así norte 
de mis esperanzas fueron. 
Como hidalgo, agradecido 
soy. 
JUAN. Con gratitud no cuento. 
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Pues que sin saber quien sois 
veis que con vos hago esto, 
será costumbre, piedad 
en mí, porque el propio obsequio 
si como vos lo encontrara, 
hiciera á otro pasajero. 
D. PEDRO. Y él también lo agradeciera 
tanto como lo agradezco. 
JUAN. Leonor, prepara hospedaje 
y cena, que si modestos 
sonreí hogar y la cena, 
con voluntad ios ofrezco 
D. PEDRO. ¿ES hija vuestra esta dama? 
JUAN. El estilo palaciego 
dejad, y pues en aldea 
estamos, en aldea hablemos. 
Leonor es mi hija. 
D. PEDRO Y es 
Un soberano portento. 
LEONOR. Una servidora vuestra. 
D. PEDRO, YO por muchas causas debo 
ser el que rendido os sirva. 
JUAN. Vé á lo mandado allá adentro. 
D. PEDRO. A éso también os respondo 
que el favor os agradezco, 
pero yo no ceno nunca. 
MOCHUELO ¡Vos no! pero yo sí ceno, 
¡y que tengo un hambre horrible! 
JUAN. NO tengáis cuidado de eso. 
MOCHUELO Esos cuidados me quito 
cuando como y cuando bebo. 
D. PEDRO. (Rara belleza.) 
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JUAN. Leonor, 
haz lo que te digo presto. 
Tú, Lucía, saca sillas, 
y entre tanto un rato hablemos. 
ESCENA IV 
JUAN, D. PEDRO Y MOCHUELO. D. ALVARO DETRAS 
DE LA CORTINA DONDE LO ESCONDIERON 
JUAN. Tomad, hidalgo, y sentaos. 
ALVARO. O me está engañando el eco, 
ó es la voz del Rey... E f es .. 
MOCHUELO ¡Vaya un hambre la que tengo! 
D. PEDRO. ¿Cómo este lugar se llama? 
JUAN. Juan Pascual, y está compuesto 
de ocho ó diez casas que habitan 
criados míos que empleo 
en ganados y labranzas. 
Hacienda mediana tengo, 
y alejado del bullicio, 
vivo feliz y contento. 
Al pueblo le di mi nombre. 
D. PEDRO. ¿Y cuál es el nombre vuestro? 
JUAN. Juan Pascual. 
D. PEDRO. NO he de olvidarlo. 
Del Rey de Castilla deudo, 
algo puedo hacer por vos. 
JUAN. Para mí nada deseo. 
Las montañas de León 
me dieron el nacimiento, 
al Rey serví cuando mozo, 
y me he retirado viejo, 
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á esta tierra de Sevilla 
donde mis bienes poseo, 
que no me dio Real merced 
y que debí á mis abuelos. 
D. PEDRO. ¿Pues por qué, si al Rey servísteis 
no os dio el Rey renta ó empleo? 
JUAN. NO todos logran mercedes 
y fui desgraciado en eso. 
D.PEDRO. En no premiaros, injusto 
anduvo el Rey. 
JUAN {levantándose.) ¡Caballero, 
ni eso he dicho, ni esas frases 
puedo dejar en silencio. 
El Rey siempre hace lo justo. 
El tener tantos sin premio, 
que le sirvieron, no es falta 
suya, se lo considero, 
pues si el puesto es sólo uno 
y los pretendientes ciento, 
. quejosos han de quedar 
noventa y nueve lo menos. 
Murió Alfonso al que serví 
y retíreme al momento 
que empezó á reinar el hijo. 
D. PEDRO. Luego sois culpable en esto, 
pues si á el no habéis acudido 
¿de qué os quejáis? 
JUAN. No me quejo, 
pero para mi fortuna 
me servirá de escarmiento, 
y ya que el tiempo perdí, 
el desengaño aprovecho; 
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pues si el Rey á quien serví 
tantos años, no debieron 
mis méritos atenciones, 
¿qué he de esperar de un Rey nuevo 
que dudará al escucharme 
y se informará primero 
con informes cortesanos 
que no son siempre los ciertos? 
D. PEDRO. Que tenéis razón parece... 
Además el Rey don Pedro 
lo murmuran de iracundo, 
de cruel y de severo. 
¿Qué sabéis vos? 
JUAN. Vos podréis 
mejor que yo saber esto, 
pues no le he visto en mi vida 
ni me preocupo por ello. 
Que es valiente oigo decir 
y que va buscando empeños 
donde mostrar su valor 
digno de más altos hechos. 
D. PEDRO. Obra el juvenil ardor, 
pues es niozo el Rey don Pedro. 
JUAN. Peor es de doña María 
de Padilla, lo que el pueblo 
murmura. 
D. PEDRO. A eso también 
digo que el Rey es mancebo. 
JUAN. En los Reyes no hay edad, 
que son dioses hasta en eso, 
y así, deben obrar siempre 
lo mejor, pues á su ejemplo 
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la República se forma 
tomándolos por espejo, 
y han de obedecerles siempre 
por cariño, no por miedo. 
Amor busquen y no espanto. 
D. PEDRO. (NO es el labrador muy necio.) 
No tiene toda la culpa, 
de lo que pasa, don Pedro, 
porqué las guerras civiles 
que van inundando el reino, 
no se curan ni se atajan 
más que con fuertes remedios, 
y el fuego se hace preciso 
por saludable cauterio. 
Al Rey no le faltan bríos, 
antes le sobran alientos, 
volcán que á quien ie reprime 
le hace pedazos violento; 
sol que las nubes más densas 
deshace, con sus reflejos. 
Le dan nombre de cruel 
los que le ven justiciero, 
sin advertir que Sevilla 
para, tenerla en sosiego, 
necesita de castigo, 
que á gran daño, gran remedio. 
JUAN. Prevenid, porque estos males 
nacen, á decirlo vuelvo, 
de la falta de justicia, 
que hay muy distintos extremos 
de justicieros ministros 
á ministros justicieros. 
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Un castigo atemoriza, 
un suplicio causa ejemplo, 
pero en llegando á esgrimir 
siempre el cuchillo sangriento, 
se hace lástima la ira, 
la lástima sentimiento. 
De esto nacen los quejosos 
y los sediciosos de esto, 
que es atributo de Dios 
la Justicia, y al plebeyo 
como al noble, ha de alcanzarle 
nunca horror, sino respeto. 
Si el Rey tuviera á su lado 
un hombre como yo, creo 
que, mirando por su fama 
y por la quietud del reino, 
enfrenara de Sevilla 
el torpe desasosiego. 
D. PEDRO. ¿Qué decís? 
JUAN. Que me dejó 
llevar esta vez, confieso, 
del celo del leal vasallo 
y quien habló fué mi afecto. 
D. PEDRO. (Mucho vale Juan Pascual.) 
ALVARO. Admirado estoy oyendo. 
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ESCENA V 
DfCHOs, LEONOR Y LUCIA 
LEONOR. Ya, señor, para esta noche 
tenéis un cuarto dispuesto. 
MOCHUELO ¿Y de mi cena, qué hay? 
LUCIA. Ya la tenéis allá dentro. 
MOCHUELO Como no he comido hoy, 
almuerzo, como y meriendo, 
por tanto será mi cena 
un banquete suculento. 
JUAN. Aquel vuestro cuarto es. 
(Señalando adentro) 
D. PEDRO. Muy agradecido quedo. 
ALVARO. (Veré si encuentro salida 
pasando al otro aposento.) 
JUAN. Hidalgo, con Dios quedad. 
D PEDRO, Que buena noche os dé el cielo. 
Descansad, bella aldeana. 
LEONOR. VOS también, noble mancebo. 
ESCENA V I 
D. PEDRO, 
¿Qué es lo que pasa por mí? 
Llego á dudar esta vez. 
¿Cómo pudo mi altivez 
contenerse un punto así? 
¡Un labrador, un villano, 
replicando con tesón 
y humillando con razón 
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á mi poder soberano? 
Mas la razón de la ley-
tener tanta fuerza pudo, 
que con ella ese hombre rudo 
pudo convencer al Rey. 
Jamás soñé lance igual 
ni que estos ásperos montes 
en sus breves horizontes 
guardasen un Juan Pascual. 
Lo he dudado, aunque lo vi; 
tal noche es alegre día; 
¡feliz caza fué la mía! 
¡Para ganar me perdí! 
Bien mi perdición advierto, 
que ante esa bella Leonor 
el afán de un nuevo amor 
siento en el alma despierto. 
¡Si yo la pudiese hablar... 
Mas ¿qué pronuncian mis labiosV 
¿A un hombre he de hacer agravios 
que así me supo obligar? 
Mas ¿cómo podré la llama 
reprimir en que ardo infiel? 
No en vano Pedro el Cruel 
me dice á voces la fama. 
Pero es Leonor la que miro 
y la que ocasión me ofrece. 
Que aquí se acerca parece. 
Ella es! Aquí me retiro. 
{Apaga la luz y se coloca en un extremo). 
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ESCENA V I I 
LEONOR Y DON PEDRO. 
LEONOR. Pues recogido mi padre 
queda ya y que yo sosiegue 
es imposible, he de ver 
cómo don Alvaro puede 
salir antes que del día 
las luces lo descubriesen. 
Fiel centinela, es preciso 
que el cuarto del nuevo huésped 
ronde con vivo cuidado, 
y cuando al sueño se entregue 
haré salir á don Alvaro. 
D. PEDRO. Aquí acercándose viene. 
¿Qué buscará á tales horas? 
Pero sea lo que fuere, 
no he de perder esta dicha, 
pues la ocasión me la ofrece. 
Me iré acercando á mi bella. 
LEONOR. Si los ojos no me mienten, 
don Alvaro se aproxima... 
Salir un bulto parece, 
según la distante luz 
de adentro permite verle. 
Es don Alvaro y me busca, 
y así, sin recelo llegue. 
No sabéis con el cuidado 
que he estado este rato breve 
hasta volver á buscaros 
D. PEDRO. (¿Qué es esto que me sucede? 
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¡A mí dice que me busca! 
¡Calma!) 
LEONOR. Ya todo se advierte 
sepultado en el silencio, 
pues sólo es razón que vele 
la que os puso en tal cuidado. 
D. PEDRO. (NO comprendo.) 
LEONOR, Felizmente 
fortuna me está ayudando, 
esta ocasión aproveche. 
Seguidme, pues. 
D. PEDRO. Ya, divina 
Leonor á seguirte atiende 
el alma como á su norte. 
LEONOR. ¡Ay, cielos! ¿Qué acento es este? 
¿Quién eres? 
D. PEDRO. ¿De QUN? te extrañas 
cuando asi a buscarme vienes, 
si yo también á buscarte 
salí, cautivo en tus redes, 
que del alma son profetas 
los corazones, á veces? 
¡Feliz tempestad me hizo 
venir! (Cogiéndole las manos) 
LEONOR. (No hay duda, es el huésped ) 
¡Dejadme, por Dios, dejadme! 
D. PEDRO. En retirarte no pienses, 
que no soy de los amantes 
que por cobardes se pierden. 
LEONOR. Hidalgo, vuestro lenguaje 
tanto me irrita y me ofende 
que sólo el silencio es frase 
con que puedo responderle. 
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ESCENA V I I I 
DICHOS Y DON ALVARO. 
ALVARO. Esa es la voz de Leonor. 
D. PEDRO. Todo un sueño me parece, 
que no soñé mayor dicha. 
LEONOR. Con intento tan aleve 
no quebrantéis, temerario, 
del hospedaje las leyes. 
D. PEDRO. Amor es Dios y ninguno 
puede haber que le sujete. 
LEONOR. Luchar contra la razón 
el amor, si es Dios, no puede. 
ALVARO. (¡Cielos, cierta es mi sospecha! 
¿Qué hacer en trance tan fuerte? 
Entre mi amor y el monarca 
me ha conducido la suerte.) 
D. PEDRO. Suspende, hermosa Leonor, 
tanto desdén y suspende 
enojos que me van dando 
entre torturas, la muerte. 
Es don Pedro de Castilla 
quien tus blancas manos tiene; 
es el Rey que, enamorado, 
esta noche quiso verte. 
¿No me respondes? 
LEONOR. Señor, 
¿cómo pensáis que á creer llegue 
que sois el Rey si venís 
á buscarme, pues los reyes 
á dar á las casas honra 
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y no á quitársela vienen? 
D. PEDRO. Jamás, Leonor; antes vengo 
todo mi reino á ofrecerte; 
que mandes en éi intento, 
y que^á tu voz obedientes 
todos tu gusto ejecuten 
y así todos te respeten. 
LEONOR. Tanto favor agradezco, 
pero reparar prudente 
que la hija de Juan Pascual 
nunca á lo que á sí se debe 
puede faltar, ni del mundo 
por todos los intereses, 
ni por cetros ni coronas, 
ni por príncipes ni reyes. 
D, PEDRO. Mira bien que el Rey don Pedro 
te suplica humildemente, 
y cambiarse en amenazas 
lo que han sido ruegos, pueden. 
LEONOR. No me obliguéis á que á voces 
llame á mi padre y mis gentes. 
Cumpla yo con lo que debo 
y venga lo que viniere. 
¡Padre! ¡Señor! 
D. PEDRO. ¡NO te escuchan! 
(Voces dentro.) ¡Fuego! ¡Fuego! 
D. PEDRO. Mas ¿qué es este 
ruido? 
ALVARO. ¡Logré mi deseo! 
(Sale Alvaro, y aprovechando la obscuridad, 
se dirige á la puerta de entrada de la casa.) 
LEONOR. ¡Estoy salvada! (Huye.) 
D. PEDRO. Alguien viene. 
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(Aparecen llamas en la habitación de donde 
salió don Alvaro.) 
(Voces dentro.) Abrid, que la casa arde. 
ALVARO. Nada importa que se queme 
si así su honor puse en salvo 
sin que el Rey me descubriese. 
D. PEDRO. ¡Mal haya el fuego y la casa! 
ALVARO. La ocasión me favarece. 
{Llega hasta la puerta del zaguán, que abre 
recatadamente. Entran varios villanos, que pe-
netran en la habitación incendiada.) 
ESCENA IX 
DICHOS Y JUAN PASCUAL 
JUAN (á don Pedro ) 
Mala noche ha sido esta. 
(A los villanos ) 
Acudid todos. 
D. PEDRO. Parece 
que el cielo tan loco intento 
se gozó en desvanecerme. 
(Juan Pascual habrá entrado en la habita-
ción incendiada). 
JUAN (dentro) 
Ayudarme, que aún el fuego 
• es tiempo de contenerle. 
D. PEDRO. Mal destino, mal destino 
en el mundo se se me ofrece. 
¿De qué sirve la corona 
si en mi sendero hallo siempre 
espinas que me destrozan, 
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obstáculos que me vencen? 
Quiero paz y encuentro guerra, 
busco amor y hallo desdenes. 
La contienda fratricida 
ya mis campos enrojece 
y teñidos por la sangre 
se marchitan mis laureles. 
Una mísera villana 
humilla mis altiveces 
y un labrador aconseja 
al que hijo nació de reyes 
para arrojarle en el rostro 
torpezas que le envilecen. 
MOCHUELO Cuando empezaba mi sueño 
me despiertan. 
JUAN. Ya decrecen 
las llamas. 
MOCHUELO. En esta choza 
se cena, mas no se duerme. 
D. PEDRO. Acude también. 
MOCHUELO. No puedo, 
que me hallo, según parece, 
en la digestión. 
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ESCENA X 
DICHOS, LEONOR Y LUCIA 
LUCIA. Qué ocurre? 
LEONOR. ¡Dios quiere favorecerme! 
(¿En dónde estará don Alvaro?) 
LUCIA. ¿Pero qué es lo que sucede? 
MOCHUELO Que está allí la Inquisición 
quemando algún penitente. 
D. PEDRO. NO temáis, pasó el peligro, 
que á tiempo llegó la gente. 
El fuego se dominó. 
LUCIA. ¿Un incendio? 
MOCHUELO. ASÍ parece. 
D. PEDRO. (^ á Leonor ) 
Otros fuegos hay mayores 
y que apagarse no pueden. 
ESCENA X I 
DICHOS, DON ALVARO CON CAZADORES Y SOLDADOS. 
A POCO, JUAN PASCUAL. 
MOCHUELO SE ASOMA AL CUARTO INCENDIADO. 
ALVARO. Aquí es el incendio, entremos 
por si remediarse puede. 
¿Mas qué miro? 
LEONOR. (¡En salvo está!) 
D. PEDRO. Entrad, don Alvaro. 
ALVARO. ¿En este 
paraje está Vuestra Alteza? 
JUAN. (¿Qué escucho? El Rey es el huésped.) 
Dejad al pobre labriego 6 
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que humilde vuestros pies bese. 
D. PEDRO. Alzad, Juan Pascual, del suelo, 
que mejor puesto mereces. 
ALVARO. Viendo que no parecíais, 
todo el monte diligente 
examiné. mcm-
por fin traido á este 
lugar en ei cual hallaros 
me ha permitido la suerte. 
MOCHUELO Ya queda apagado el fuego 
sin pesar de las paredes. 
D. PEDRO. ¿Fué grande el daño? 
JUAN. NO ha sido 
mucho, señor, me parece. 
Además, porque mi casa 
vuestra venida festeje, 
fué razón que ella á sí propia 
luminarias encendiese. 
D. PEDRO. La partida es ya precisa, 
os quedáis, Pascual, sin huésped. 
JUAN. Vuestra Alteza mis errores 
me perdone y no recuerde... 
D. PEDRO. Jamás olvidar podré 
vuestros consejos prudentes, 
y es muy justo que en la corte 
se conozca y se celebre 
que hubo quien llegó á don Pedro 
cara á cara á reprenderle. 
JUAN. Perdonadme, ya que habló 
el afecto solamente 
y la lealtad del vasallo. 
D PEDRO. Nada lo que hais dicho os pese. 
JUAN. Jamás he sido de aquellos 
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que de un dicho se arrepienten, 
ni palabra que pronuncie 
retiro yerre ó no yerre. 
ALVARO. (Raro hombre.) 
D. PEDRO. Pues Juan Pascual, 
á mi servicio conviene 
que vengas á gobernar 
á Sevilla. 
JUAN. Considere 
Vuestra Alteza que yo soy 
hombre humilde para ese 
cargo. 
D. PEDRO. NO importa. 
JUAN. Sabed 
que lo que una vez sentencie 
mi justicia, no he de hallar 
órdenes que me lo truequen. 
D. PEDRO. Juan Pascual, lo dicho, dicho. 
JUAN. Pues si remedio no tiene 
lo dicho, dicho, señor. 
D. PEDRO. Venid á ser Asistente 
de Sevilla, y desde hoy 
seréis el Juez de mis jueces. 
JUAN. Vamos, muy enhorabuena, 
pero que sepáis conviene 
que tengo de hacer justicia 
al pobre y rico igualmente, 
sin que por nada se excusen 
obligaciones ni leyes. 
D. PEDRO. ASÍ OS quiero, Juan Pascual, 
JUAN. Pues así me veréis siempre. 
TELON 

J U A N P A S C U A L 
El primer asistente de Sevilla 

ACTO SEGUNDO 
Salón del Real Alcázar. Puerta en el foro. 
ESCENA PRIMERA 
D.a MARÍA DE PADILLA. Luego ESTELA. 
D.a MARÍA. El daño que se previene 
dicen que suele templar 
en la desdicha el pesar 
y que el ánimo sostiene; 
pero el que yo he prevenido 
mayor tormento me ha dado, 
que no hay mal imaginado 
que se iguale al padecido. 
Siempre temí la venida 
de D.a Blanca, más ya 
menos temores me da, 
pues del Rey aborrecida, 
borrado el nombre de esposa 
y su vida amenazada 
vive en Madrid encerrada 
sin esperanza dichosa. 
Mas nuevo desasosiego 
en D. Pedro he reparado 
y brota un vivo cuidado 
— 32 — 
al nacer un vivo fuego. 
EST. Una dama á vos, señora, 
pretende á solas hablar. 
D.a M.a ¿Quién será? Déjala entrar. 
ESCENA I I 
D.a MARÍA Y LEONOR. 
D.a MARÍA. Leonor aquí y á esta hora! 
LEONOR. Mi presencia no os extrañe. 
Leonor que, bañada en llanto, 
viene amparo á suplicarle. 
D.a MARÍA ¿Por qué lloras? ¿qué te ocurre? 
LEONOR. Pues sois tan buena, escuchadme. 
No ignoráis por qué á Sevilla 
vine en unión de mi padre; 
trocando goces de aldea 
en míseras vanidades. 
El Rey Don Pedro, señora, 
que el cielo mil siglos guarde, 
de la tempestad huyendo, 
vino en mi casa á hospedarse, 
y allí buscando ocasión 
entre las oscuridades, 
hallándome sorprendida 
su amor logró declararme. 
D.a MARÍA ¿Qué dices? 
LEONOR. Si el cielo entonces 
no se torna de mi parte 
trocando mi humilde choza 
en un volcán formidable, 
fuera mi amor mayor Troya 
y el más atrevido Páris. 
Desde entonces sin descanso, 
noches, mañanas y tardes 
ronda mi calle y mi casa, 
y sin salir de mi calle 
ha hecho público su amor 
con demostraciones tales, 
que Sevilla la murmura., 
aunque mi constancia sabe. 
Hoy cuando el alba esplendente 
rompió los negros celajes, 
llegó á mi casa D. Pedro 
no estando en ella mi padre, 
y por secreto postigo 
pude rápida escaparme 
huyendo su tiranía 
como el triste navegante 
que de la nave se arroja 
porque se aniega la nave. 
D.a MARÍA. Bien hiciste! 
LEONOR. En vos anhelo 
un sagrado que me ampare, 
que no siempre puede honor 
resistir temeridades. 
D.a MARÍA Leonor ¿así de tu pecho 
pudo morir ó acabarse 
el valor de tu honradez? 
No te juzgué tan cobarde. 
. Vamos al remedio ahora. 
Vuelve, pues, sin declararte 
antes que tu padre sepa 
tu ausencia, á casa... 
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LEONOR. No mandes... 
D.a MARÍA. Esto importa. 
LEONOR. Mira, advierte... 
D.a MARÍA. Esto ha de ser; no te canses. 
Tu honor tomo por mi cuenta. 
LEONOR. TU vida los cielos guarden. 
(Váse), 
D.a MARÍA. ¡Corazón, no me engañabas! 
¡Volved á nacer, pesares! 
ESCENA I I I 
D.a MARÍA, D. PEDRO, D. ALVARO y MOCHUELO 
D. PEDRO. Mi hermosa Doña María. 
D.a MARÍA. Señor ¿Vuestra Alteza aquí? 
D. PEDRO. NO vivo lejos de tí. 
D.a MARÍA ¿Quién comprenderos podría? 
D. PEDRO. ¿Celos son? 
D.a MARÍA. NO, mis desvelos 
no se atreven á ese error, 
que quien logra mi favor 
cómo me puede dar celos? 
D. PEDRO. Presa D.a Blanca está 
y vos libre de cuidado, 
D.a MARÍA. Mas su prisión me lo ha dado. 
D. PEDRO. NO habléis de eso, bien está. 
D.a MARÍA. Siempre su pena he sentido. 
D. PEDRO. Es escusada piedad. 
D.a MARÍA. Al fin es mujer. 
D. PEDRO. Mirad 
si Juan Pascual ha venido 
D.a MARÍA. Su cuidado maravilla. 
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D, PEDRO. Acierto fué en lance tal 
haber hecho á Juan Pascual 
asistente de Sevilla. 
D, ALVARO. En él la justicia es 
quien las acciones concierta. 
MOCHUELO. La cárcel tiene desierta, 
no hay preso que dure un mes. 
Causa ninguna le atasca 
porque esto del sentenciar 
lo mismo es para él que echar 
las guindas á la tarasca. 
D. PEDRO ES hombre de gran valor. 
D. ALVARO Unas naranjas ha hechado 
en el estanque, y mandado 
que allí se acerquen, señor, 
los escribanos. 
D.a MARÍA. Buen nombre 
su justicia dejará. 
MOCH. El demonio entenderá 
las manías de este hombre. 
ESCENA IV 
DICHOS, J. PASCUAL Y SANCHO. 
J. PASC. Logróse la industria mía! 
Los pies, gran Señor os pido 
D, PED. Seas, Juan Pascual, bien venido, 
que el verte me dá alegría. 
¿Pero cómo entras aquí 
con la vara? 
JUAN P. NO es error. 
Como es justicia, Señor, 
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nunca la aparto de mí, 
D. PED, Curiosidad me ha causado 
el saber qué os proponéis 
con las naranjas que habéis 
en el estanque arrojado. 
JUAN P, En breve plazo Su Alteza 
sabrá lo que determino, 
que averiguar me imagino 
de este modo si hay torpeza 
ó cumplen á maravilla 
los escribanos de oficio 
que disfrutan su ejercicio 
en la ciudad de Sevilla, 
D. PED. ¿Y cómo? 
JUAN P. Les he mandado 
que por testimonio den 
estas naranjas que ven 
cuántas son, y han contestado 
que son tres, sin que haya error, 
las que están en el estanque. 
MOCH. Algo oculto tiene el lance 
que á algunos dará escozor. 
Ya se verá el embolismo. 
JUAN P. Para más seguridad, 
vos, Sancho Pineda, dad 
por testimonio lo mismo, 
SANCHO. Solamente de este modo 
que podré darlo, sospecho. 
(Entra levantándose la manga). 
D.a MARÍA. Al estanque va derecho 
desnudo el brazo hasta el codo, 
examinando formal 
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las naranjas, diligente. 
JUAN P. Ese será solamente 
el Escribano Real. 
D,a MARÍA. Tres medias naranjas eran 
las que en el estanque había, 
JUAN, Esa fué la industria mía, 
así errores no prosperan. 
SANCHO. {Entrando). Pues de ello seguro estoy, 
las naranjas que he sacado 
son tres medias, y afirmado 
en esa verdad, fó doy. 
Y no ha de causar enojos 
testimonio verdadero, 
que para darle, primero 
se asegura con los ojos. 
D. PEDRO, Para que sepa Castilla 
cómo os premia mi favor, 
sed escribano Mayor 
del Cabildo de Sevilla. 
JUAN. Ya que ese premio ofrecéis 
á quien cumple tan fielmente, 
ahora falta solamente 
que á los demás castiguéis. 
El remedio que señalo 
poniendo á los males freno, 
es adelantar al bueno 
para que se enmiende el malo, 
que completa exactitud 
debe haber en ejercicio 
donde se castiga el vicio 
y se premia la virtud. 
D. PEDRO. Pues que su delito es llano, 
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ninguno de los demás 
vuelva á ejercitar jamás 
el oficio de Escribano. 
JUAN También, señor, mi advertencia 
ha mandado disponer 
que si llega á suceder 
en la calle una pendencia, 
porque no pueda escapar 
el presunto delincuente, 
los vecinos prontamente 
salgan la calle á ocupar. 
D. PEDRO. No acierto. 
JUAN. ASÍ reprimidos 
verán los malos su error, 
al ver que han de ser, señor, 
ó presos 6 conocidos. 
Si por medio tan extraño 
la averiguación no hiciesen, 
los en la calle viviesen 
paguen de la calle el daño. 
ESCENA V 
DICHOS, GUILLEN Y PEROTE. 
PEROTE. {Dentro). ¡Quietos! Pues aunque delante 
esté del Rey, que entrar tengo. 
JUAN. ¿Perote? 
PEROTE. YO soy, que vengo... 
JUAN. ¡A dar voces! 
PEROTE. Infragante 
un hombre hemos atrapado 
entre yo y un camarada. 
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D. PEDRO. ¿Por qué razón? 
PEROTE. Casi nada...! 
Al organista ha matado 
de la Catedral. 
D. PEDRO. ?Qué oí? 
PEROTE. ¡Pardiez, rajóle el garguero! 
JUAN. ES Guillen el zapatero 
de Palacio! 
PEROTE. ¡Vedle aquí! 
(Entra Guillen con dos ministros de justicia), 
D. PEDRO. ¿Eres tú quien atrevido 
cometió tan grave error? 
GUILL. Yo he muerto un hombre, Señor: 
mas que me escuches te pido. 
D. PEDRO. Habla. 
GUILL Ese infame organista, 
por ser más rico ó por ser 
influyentey á mi mujer 
solicitaba á mi vista. 
Soy un pobre zapatero, 
pero nunca di razón 
para formar opinión 
de que una infamia tolero 
Aunque el lance era cruel, 
buscando fácil remedio, 
di cuenta al juez como medio 
de vivir en paz, más él, 
como si así se evitase 
de mi deshonor el daño 
lo condenó á que en un año 
el órgano no tocase. 
Siguió en su amor, empeñado, 
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pero juntos los hallé. . 
¡A ella. Señor, la mató 
y salí tras él airado. 
Por pies consiguió escapar 
el osado delincuente, 
y aunque busqué diligente 
hasta hoy no le pude hallar. 
Frente á frente le he matado 
y mi vida aquí presento, 
pues he de morir contento 
al ver mi agravio vengado. 
D. PEDRO. Obrásteis con mala suerte 
y peligra vuestra vida: 
¡ya sabéis que el homicida 
se castiga con la muerte 
GUILL. No he de oponer resistencia. 
JUAN. Sentenciar me toca á mí 
en este proceso. 
D. PEDRO. SÍ. 
JUAN. Pues ya formé la sentencia. 
Si aí denunciar grave mal 
creyó aquel juez que bastase 
con que el reo no tocase 
un año en la catedral; 
si estos castigos son gratos 
y mayor vigor no es bueno, 
en un año le condeno 
á que no cosa zapatos. 
D. PEDRO. Esa no es ley, es capricho. 
JUAN. Ya os dije el inconveniente 
al traerme por Asistente. 
D.PEDRO. Advertid... 
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JUAN LO dicho, dicho. 
Lo que me mueve, Señor, 
es mirarlo tan honrado, 
que veló y no ha descansado 
hasta defender su honor. 
Esto le sirve de abono, 
porque á mi ver, cosa es clara; 
por matar á ella, le ahorcara; 
por matar á él, le perdono. 
GUILL. Por favor tan singular 
besar vuestros pies os pido. 
JUAN La justicia se ha cumplido 
y no hay deuda que pagar. 
D.a MARÍA. ES verdad, justicia es. 
D. PEDRO. Hecha está. 
ALVARO. NO existe hombre 
en Sevilla, á quien no asombre 
Juan Pascual el montañés. 
JUAN. Me voy. Señor, á rondar, 
pues corre la noche el velo. 
D. PED. NO es preciso ese desvelo. 
JUAN. Un juez no ha de sosegar. 
ALVARO. (Al punto á ver á Leonor 
iré pues ya muere el día.) 
D. PEDRO. Venid, mi Doña María. 
D.a MARÍA. Vamos, mi Key y Señor. 
O'uia.d.ro segrumcio 
Decoración de calle. A la derecha la casa de Juan Pas-
cual, con reja practicable. Frente otra casa con ventana 
alta. 
ESCENA PRIMERA 
ALVARO, MOCHUELO. Después LEONOR á la reja; 
vieja, asomándose á una ventana. 
ALVARO. Mochuelo, ponte á esa esquina 
y avísame si la ronda 
entra en la calle. 
MOCHUELO. Señor, 
yo nó quedo bien á solas. 
ALVARO. ¿Tienes miedo? 
MOCHUELO. ¿Y qué es el miedo? 
Antes es, si bien se nota, 
un exceso del valor 
que brille en esta persona, 
pues si alguno pasar quiere 
y mi valor se lo estorba, 
habrá estocadas y muertes, 
y es así acertada cosa 
que estéis junto á mí, porque 










el fiero valor reprimo 
que en todo lance me acosa. 
Haz lo que te digo y calla. 
(A la reja.) 
¡Alvaro! 
Leonor hermosa? 
Ya culpaba tu tardanza. 
Quien sirve no tiene propias 
sus acciones ¡Si supieras 
la duda que me emponzoña! 
¿Tienes celos? 
No, Leonor; 
siempre sufre quien adora. 
Asomándose y echando el agua 
de un baño) 
Agua va! 
MOCHUELO. ¡Maldita bruja 
con nariz de zanahoria, 
¿qué has hecho? 
VIEJA. Si el gran bergante 
no estuviera á tales horas 
acechando en las esquinas 
quizás para cortar bolsas, 
no recibiera un bautizo. 
(Entrase) 
ALVARO. ¿Qué es eso? 
MOCH. . La setentona 
que vive en esta casucha 
que me ha puesto hecho una sopa. 
LEONOR. Alvaro, aquí no estás bien; 
ve á la reja de la otra 
calle, que es más excusada, 
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porque mayores congojas 
tengo que comunicarte, 
por si consolarme logras, 
ALVARO. (A Mochuelo ) 
Tú esperas aquí. 
MOCHUELO. ¡Que reuma 
mi señor me proporciona! 
ESCENA I I 
LUCIA á la reja. MOCHUELO. 
LUCIA. Muy pronto llegará el Rey, 
y aquí esperarle me toca. 
MOCH. En la reja está Lucía. 
LUCIA. ¿Eres Mochuelo? 
MOCH. En persona, 
aunque presentado en salsa 
gracias á una vieja loca. 
LUCIA. Vete! 
MOCH. De aquí no me aparto, 
y pues te encuentras ociosa, 
oye, doncella divina, 
los requiebros de mi boca. 
Aquí tienes un Mochuelo, 
ave nocturna que ronda 
de las mieles de tu aliento 
las esencias amorosas. 
LUCIA. Jesús, que amante tan dulce! 
MOCH. Soy natural de Lisboa, 
nací en un pilón de azúcar, 
fué mi cuna una lisonja, 
envolviéronme en jalea... 
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LUCIA. La charla es empalagosa, 
y yo soy de limón agrio; 
con que vete, que me estorbas. 
(Se cierra la ventana.) 
MOCH. No está por las confituras; 
paciencia y vamos á otra. 
Mucho se tarda mi amo; 
iré á ver... 
(Váse). 






Juan Pascual ronda 
hasta muy tarde, y Lucía 
me estará aguardando ahora, 
como al mandarme esta llave 
me prometió. El alma ansiosa 
no puede tener sosiego 
hasta conseguir la gloria 
de humillar esos desdenes 
que guarda Leonor hermosa. 
{Volviendo á la reja.) 
Un bulto se va acercando. 
Alguien á la reja asoma. 
¿Sois vos, Don Pedro? 
Yo soy. 
Estuvo el alma dudosa 
hasta que escuchó tu voz. 
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ESCENA IV 
DICHOS, Y GUILLEN. 
GUILL. De mi libertad la hora, 
gracias al cielo, ha llegado 
por la idea caprichosa 
del Asistente; que el Rey 
de justiciero blasona, 
y me hubiera castigado. 
Mas esta es la calle propia 
donde maté á mi ofensor. 
No sé qué temor me asombra. 
Si Juan Pascual no ha venido 
¿por qué estás tan recelosa? 
Por eso, porque no tiene 
para su regreso hora, 
más tarde fuera mejor. 
La impaciencia me devora. 
¿Qué es lo que miro? En la reja 
de Juan Pascual una sombra. 
En otras noches la he visto. 
Lo mejor fuera que ahora 
diéseis tiempo á que mi amo 
viniera, pues sin zozobra 
estando quieta la casa 
fuera el entrar fácil cosa. 
GUILL. ¿Qué oigo! 
D. PEDRO. ¿Pues no es más seguro, 
si libre la calle notas 
de registros, que ahora entre 
y en ese jardín me esconda 
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GUILL. La traición está notoria, 
y ¡vive el cielo! que ya 
que deudor me reconozca 
á Juan Pascual de la vida, 
he de pagársela ahora, 
que no puedo de otro modo 
que defendiendo su honra. 
LUCIA. Considerad... 
D. PEDRO. Nada temas 
y déjate de retóricas. 
No en vano tengo la llave. 
GUILL. ¡Alto, hidalgo! 
D. PEDRO. ¿Quién me nombra? 
GUILL. Esa casa tiene dueño 
tan honrado, que le sobra 
ser de Sevilla Asistente 
para que de aquesta forma 
no profanéis sus umbrales. 
D. PEDRO. ¿Quién atrevido así estorba 
mi intento? ¿Sois su criado? 
GUILL. Quien soy saber no os importa, 
sino que vengo á impedirlo. 
LUCIA. (La reja cierro medrosa). 
D. PEDRO. Tengo espada. 
GUILL. También yo. 
D. PEDRO. ¡Atrás, pues! 
(Luchan y cae herido Guillén). 
GUILL. ¡Dios me socorra! 
¡Jesús! 
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ESCENA V 
D. PEDRO. VIEJA, que se asoma con un candil. 
Después vecinos. 
VIEJA. Todo lo escuchó! 
¡Vecinos, salid, que importa! 
¡Han muerto en la calle un hombre! 
D. PEDRO. NO quiero que me conozcan. 
Puedo escapar. 
VIEJA. ¡ES el Rey! 
VECINO 1.° Esta fué traición notoria, 
porque apenas escuchamos 
rumor de espadas... 
(Entrándose.) La ronda. 
ESCENA V I 
DICHOS, JUAN PASCUAL, SANCHO, ALGUACILES 
Y PEROTE. 
JUAN. ¿Qué es esto? 
SANCHO. Aquí hay muerto un hombre. 
JUAN. ¿Un hombre en mi reja propia? 
SANCHO. Y es el mismo zapatero 
que perdonó tu persona. 
PEROTE. Por esta vez encontró 
de su zapato la horma. 
JUAN. ¿En donde está el delincuente? 
¿En donde? 
VECINA 1.a Es lo que se ignora. 
Al muerto solo encontramos. 
JUAN. La verdad, la verdad pronta, 
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ó han de obligarme á que ahorque 
cuantos en la calle moran, 
si al matador no me entregan. 
VECINA 1.a Señor, fué rápida cosa; 
mas, según la ley, salimos 
á las voces presurosas 
de una vecina que vive 
en esa casilla sola 
de la esquina 
JUAN. Traedla aquí 
y retirad, antes de otra 
diligencia, ese cadáver. 
¡De sangre llenas las losas 
de mis paredes! Sevilla 
habrá de tener ' moría 
del crimen ; ¿ci castigo 
que di homicida se imponga! 
ESCENA V I I 
DICHOS y la VIEJA. 
VECINA 1.a ¡Aquí está la vieja ya! 
VIEJA. Señor, vedme temblorosa. 
Soy una pobre mujer 
que para ganar con honra 
el sustento, está velando. 
De las aceradas hojas 
escuché el rumor; entonces 
saqué una luz presurosa, 
pero el matador, sin duda, 
alas de su miedo forma, 
pues á nadie vi en la calle. 
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JUAN. ¡Mientes, mala encubridora! 
¡Llevadla al punto á la cárcel! 
VIEJA. ¡Ay, señor, misericordia! 
que aunque pobre, tengo un hijo 
mandadero de unas monjas 
y soy de muy buena sangre. 
JUAN. ¡Llevadla! 
PEROTE. ¡Gran bellacona 
es la vieja! 
VIEJA. ¡Por San Blas! 
¡Por San Gil! 
JUAN. En vano imploras! 
Llevadla, que hasta que muera 
si al homicida no nombra, 
no ha de salir de la cárcel. 
SANCHO. ES la Ley bien rigorosa. 
VIEJA. Pues si el hablar es preciso, 
haced se aparte la ronda 
y escuchad. 
JUAN. Sancho, y vosotros, 
retiraos! Prosigue ahora. 
VIEJA No he de ocultar la verdad: 
yo vi la pendencia toda. 
JUAN. ¿Quién el matador ha sido? 
VIEJA El mismo Rey en persona. 
JUAN. ¿Qué dices, mujer, qué dices! 
VIEJA. OS digo la verdad toda. 
A la luz de mi candil 
le he visto. 
JUAN. ¿NO te equivocas? 
¿Y el Rey qué hacía en la calle? 


















Dime en esto lo que sabes. 




te guardaré en cuanto oiga. 
Pues hace ya varias noches 
he visto al Rey á estas horas 




Lo que puedo aseguraros 
es que vuestra hija está sorda 
á sus voces, porque tiene 
otro amor que lo ocasiona. 
¡Otro amor! ¿Qué es lo que escucho? 
(¡Buena anda, cielos, mi honra! 
¿Y quién es ese galán?) 
Don Alvaro es quien la adora 
y á quien ella favorece, 
y éste es el que entrada logra 
en vuestra casa. 
Callad! 
Ya dije la verdad toda. 
Sancho Pineda! 
¡Señor! 
Esta vieja mucho importa 
que á vuestra casa llevéis. 
No la dejéis que hable á solas 
con nadie, mas regaladla. 
Si me lleváis donde coma, 
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cualquiera casa es mi casa. 
JUAN. Cuidado con que á persona 
alguna le digáis lo hecho. 
Haced que ponga la ronda 
presos todos los vecinos. 
SANCHO. Obedeceros me toca. (Váse.) 
ESCENA V I I I 
JUAN PASCUAL. 
Pensamiento, no me ofusques; 
corazón, calla y sofoca 
tus latidos, que en el lance 
quedó empeñada mi honra, 
y no es justo en mi vejez 
errar lo que más importa 
Aquí el disimulo impere, 
aquí mi prudencia toda, 
y ni la misma Leonor 
ha de saber por ahora 
lo que mi silencio intenta. 
Yo seré Juez de mi honra, 
pues el candil de esa vieja 
iluminó muchas cosas. 
¡Asistente de Sevilla, 
sé juez de tu causa propia, 
y la justicia se cumpla 
aunque el mismo Rey se oponga! 
TELON 
JUAN P A S C U A L 
o-




Alcázar de Sevilla. 
ESCENA PRIMERA 
D. PEDRO, JUAN PASCUAL, LEONOR, LUCIA y 
PEROTE. 
D. PEDRO. ¿Podré saber qué accidente 
os pone tan alterado? 
JUAN. Me duele un nuevo cuidado; 
escuchadlo atentamente. 
Cuando en rondas repetidas 
no sosiega mi desvelo 
porque gocen sin recelo 
honras, haciendas y vidas, 
con desdoro de mi nombre 
me pagan cuidados tales 
junto á mis propios umbrales 
quitando la vida á un hombre. 
No hay en mi casa otra dama 
sino es mi hija Leonor, 
y que la causa fué amor 
se dirá contra mi fama. 
Ted si es razón que impaciente 
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se queje ante vos mi labio. 
D. PEDRO. Agravio fué. 
JUAN. Y gran agravio. 
D. PEDRO. Mas ¿quién es el delincuente? 
JUAN. Aún no logré averiguar 
todo lo que sucedió. 
D. PEDRO. (Este es el hombre á quien yo 
la muerte acabo de dar.) 
JUAN. El muerto, á lo que se ve, 
ha sido aquel zapatero 
que por ley de justiciero 
ayer mismo perdoné. 
Un secretario real 
he preso y en él confío. 
D. PEDRO. ¿Cómo siendo criado mío 
os atrevisteis á tal? 
JUAN. Cómo? Gomo juro á Dios, 
aunque mi cólera estalle, 
que si os encuentro en la calle 
también os detengo á vos. 
D. PEDRO. Esto de justicia pasa. 
JUAN. El examen que he de hacer 
ninguno lo extrañe al ver 
que no exceptúo mi casa, 
y no pueda formar queja 
si en mi proceder se fija, 
pues presa tengo á mi hija, 
por si oyó desde la reja 
lo que pudo ocasionar 
el suceso que se vé, 
pues junto á la reja fué, 
y así os la vengo á entregar 
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presa, señora, pues cesa 
por mi parte ese cuidado, 
que yo iré bien consolado 
con ver que sois su alcaldesa. 
D.a MARÍA. Yo la recibo gustosa 
y á guardarla la prefiero. 
JUAN. Ái punto comenzar quiero 
diligencia provechosa. 
El delincuente esta vez 
ofendió, con loque pasa, 
á mi persona y mi casa, 
como Juan Pascual y Juez. 
Mas yo haré justicia tal 
que á toda Sevilla asombre 
y que deje eterno nombre 
del montañés Juan Pascual. 
D, PEDRO. ¿Qué decís? 
JUAN. Que del suceso 
para información mejor, 
que vaya, importa, señor, 
Alvaro á su casa preso. 
ALVARO. Advertid... 
JUAN. Toca callar. 
D. PEDRO. Delante del Rey...! 
JUAN. Señor, 
cuando yo he preso á Leonor, 
¿quién me puede censurar? 
D. PEDRO. ¿Con que esta justicia vos 
miráis como cosa llana? 
JUAN. Ya me lo diréis mañana 
si me da su ayuda Dios. 
Mas con condición así, 
que no me habéis de culpar, 
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aunque se llegue á quejar 
el delincuente de mí. 
D.a MARÍA. ES pretensión bien extraña. 
D. PEDRO. Palabra que pedís doy. 
JUAN. ¡Arriba, fama, que hoy 
os ha de admirar España! 
¿Que justicia sin malicia 
haga no me mandáis vos? 
D. PEDRO. SÍ, Juan Pascual. 
JUAN. Pues por Dios, 
que tengo de hacer justicia. 
Oio.a.d.ro segru-nd-o 
Sala de Justicia. 
ESCENA PRIMERA 
D. PEDRO, JUAN PASCUAL, SANCHO y MOCHUELO. 
MOCH. Don Alvaro mi señor 
este memorial envía. 
D. PEDRO. ¿Está preso todavía? 
JUAN. Aún no he hallado el agresor 
de aquella traidora muerte, 
y así con razón no escasa, 
le tengo preso en su casa. 
D. PEDRO. ¿Y en qué estado de esta suerte 
la causa está? 
JUAN. Me limito 
á ir probando. 
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D.PEDRO. Sois buen juez, 
pero lo que es esta vez 
se os ha escapado el delito. 
JUAN. Tal vez esté averiguado, 
mas el delito presente 
halla algún inconveniente 
para no estar castigado. 
D. PEDRO. Pues á Alvaro es menester 
soltéis... 
JUAN. Señor. .! 
D, PEDRO, NO hay excusa. 
JUAN. NO está la causa conclusa, 
con que eso no puede ser. 
D. PEDRO. ¿Cómo que no, cuando yo 
lo pido? 
JUAN. ESO es otra cosa. 
Vuestro gusto ós ley forzosa 
á que no resisto yo. 
A ella mi afecto se humilla. 
Sancho, haced que Alvaro venga. 
SANCHO. Al punto. 
JUAN. Pero que tenga 
por su cárcel á Sevilla. 
(Vánse Sancho y Mochuelo.) 
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ESCENA I I I 
D. PEDRO. ESO no es salir de preso. 
JUAN. ¿Quién dice que no lo está? 
D. PEDRO. ¡YO lo quiero! 
JUAN. ESO será 
si lo permite el proceso. 
D. PEDRO. Olvidáis mi condición. 
JUAN. Rey sois, pero aquesta vez, 
después de mí, que soy juez, 
en vos puede hallar perdón, 
que aunque el Rey hace la ley 
contra la humana malicia, 
al tiempo de hacer justicia 
la ley obedece al Rey. 
D. PEDRO. Voy hallando un enemigo 
en mi primer asistente. 
JUAN. Soy á la ley obediente. 
D. PEDRO, Ejecutad lo que os digo (Váse). 
ESCENA I I I 
JUAN PASCUAL. 
¡Válgame el cielo sagrado, 
á qué peligro se entrega 
el quo, ignorante piloto, 
quiere en el mar abrir senda! 
¡Qué vano y qué satisfecho 
discurría allá en mi aldea 
que el gobernar á Sevilla 
era muy fácil empresa! 
- éi -
Juzgaba yo que el poder 
humilla rocas soberbias 
y que nada dificulta 
á quien todo lo «sujeta. 
Buena enseñanza me traen 
tan costosas experiencias, 
que mal gobernará un pueblo 
quien su casa no gobierna. (Váse.) 
ESCENA IV 
LEONOR, D.a MARÍA, LUCIA, y á poco MOCHUELO. 
D.a MARÍA Pues que don Alvaro ya 
de la prisión está fuera 
y tú su amor me has contado, 
alienta, Leonor, alienta. 
MOCHUELO Aquí tenéis un mochuelo 
que vuela por llevar nuevas 
y ganar unas albricias. 
LEONOR. Si son de que Alvaro queda 
libre de prisión, prosigue. 
MOCHUELO Vayan las albricias fuera; 
pero tenéis padre Alcalde 
y no es mucho que lo sepas. 
LEONOR. Esto no impide á que pague 
tu voluntad. Toma. 
MOCHUELO Venga. 
¿Pero aquí estábais, señora? 
Déme los pies Vuestra Alteza 
y no diga al Asistente 
nada de tales materias, 
pues es fácil que me cuelgue. 
- 6^  -
D.a MARÍA ¿Qué, le temes? 
MOCHUELO Buena es esa! 
¿Quién no le teme en Sevilla, 
si aun los niños de teta 
en vez de que viene el coco, 
les dicen: Juan Pascual llega? 
D.a MARÍA Ven á mi cuarto, Leonor, 
que don Pedro aquí se acerca 
ESCENA V 
D. PEDRO y á poco SANCHO. 
D. PEDRO ASÍ mi amor persevera, 
pues ciego y determinado 
es caballo desbocado 
en medio de la carrera. 
Refrenarle es mayor daño 
cuando en tal tiempo se ve. 
Corra, pues, ciego, hasta que 
á la luz del desengaño 
tire el velo á. la pasión, 
que después de haber parado 
sentirá más sosegado 
el freno de la razón. 
SANCHO. Dadme los pies Vuestra Alteza. 
D. PEDRO. ¿Qué hay, Sancho? 
SANCHO. Ya decidida 
está vuestra orden y libre 
Alvaro. 
D PEDRO. Lealtad obliga 
y tu lealtad agradezco. 
SANCHO. Vuestras mercedes continuas 
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en mi favor os demando. 
D. PEDRO. DÍ tu pretensión. 
SANCHO Oidla: 
Señor, rendido y amante 
ha que adoro muchos días 
la peregrina hermosura 
de Leonor. 
D. PEDRO. ¿De quién? 
SANCHO. La hija 
de Juan Pascual. 
D. PEDRO. (Esto solo 
les faltaba á mis fatigas.) 
ESCENA V I 
DICHOS, D.a MARÍA y LEONOR al paño. 
D.a MARÍA Aqui está el Rey. 
LEONOR. Considera, 
Señora...! 
D.a MARÍA. En vano replicas: 
esto importa! 
SANCHO. Aunque su deudo 
soy, no me atrevo á pedirla 
si vos antes .. 
D. PEDRO. ¿Qué decís, 
Sancho? ¿Y tiene osa noticia 
Leonor? 
LEONOR, (De mí hablan ) 
D.a MARÍA. ¡Qué es esto 
SANCHO. Hasta ahora, cruel y esquiva, 
ha despreciado mi afecto. 
D. PEDRO. ¡Pues tenéis, por vida mía, 
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el partido preparado! 
SANCHO. Por eso de vos mis dichas 
espero. 
D. PEDRO. Sólo á su padre 
es á quien debéis pedirla, 
aunque pienso que Leonor 
á mayor fortuna aspira. 
(Harto reprimo mi enojo.) 
SANCHO. Perdón es justo que os pida. 
D. PEDRO. NO hay culpa que perdonar. 
{Váse Sancho.) 
ESCENA V I I 
D. PEDRO, LEONOR, D.a MARÍA y ALVARO al paño. 
LEONOR. Señor...! 
D. PEDRO. ¿Quién?... ¿Leonor divina? 
ALVARO. (¡Qué miro!... ¿Leonor aquí? 
Escucharé cuanto diga.) 
LEONOR Generoso Rey don Pedro 
de León y de Castilla, 
una mujer desdichada 
besa tus plantas invictas. 
Señor, don Alvaro Osorio 
por mi aldea pasó un día 
y amor prendió en nuestras almas 
y quedó abierta la herida. 
Obedeciendo á mi padre 
vine con él á Sevilla 
y aquí el incendio creció 
que en nuestros pechos anida. 
Resolvió pedirme Alvaro, 
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pero aquella noche misma 
sucedió la infeliz muerte 
de un desdichado en mi esquina. 
Alvaro preso quedó 
y mi padre en su justicia 
á quien es de mi alma dueño 
persigue como homicida. 
Yo temo en él un arrojo, 
y así, señor, no permita 
que inocente Alvaro pague 
una muerte co? doi vidas, 
pues primero que la suya 
tengo que perder ía mía. 
ALVA.RO. (¡Qué es lo que Leonor intenta!) 
D. PEDRO. (Estatua de mármol fría 
quedé, pero he de vencerme.) 
D. PEDRO. Leonor, nunca á la justicia 
pudo faltar Juan Pascual; 
veré lo que determina 
y después atenderé 
tus penas, que así las mías 
atendieses! 
LEONOR. Vuestra alteza 
la innoble pasión reprima. 
D. PEDRO. En vano, Leonor, intentas... 
D.a MARÍA (¡Qué he escuchado!) 
LEONOR Advierte... 




D. PEDRO. ¿Qué es aquesto? 
¡Alvaro!... ¡Doña María! 9 
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ESCENA V I I I 
Dichos y JUAN PASCUAL en el foro. 
LEONOR. ¡Muerta estoy! 
D.a MARÍA. ¿Qué es lo que miro? 
ALVARO. A besar sólo venía 
vuestra mano. 
D.a MARÍA Porque yo 
también le tengo ofrecida 
la de Leonor. 
D. PEDRO. ¿Qué decís? 
JUAN. (Prudente anda la Padilla.) 
D.a MARÍA. Porque premies los servicios 
de Juan Pascual en su hija, 
os he venido á dar cuenta. 
ALVARO. A vuestra piedad benigna 
rendido vengo á dar gracias, 
pues de la prisión me libra. 
D. PEDRO. Pues venís muy engañado, 
porque Juan Pascual escrita 
tiene ya toda la causa, 
y así libraros sería 
hasta que ella se fenezca, 
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ESCENA IX 
Dichos y SANCHO. 
Señor! 
Llevad 




(Esto raya en tiranía. 
Veré si estorbarlo puedo.) 
Llevadle! 
¡Estrella enemiga, 
si ha de templarte mi muerte, 
acaba ya con mi vida. 
(Llévanle.) 
ESCENA X 
D.a MARÍA, LEONOR, D. PEDRO y JUAN PASCUAL. 
JUAN. ¿Qué sucede, señor? 
D. PEDRO. Nada, 
que devuelvo á la justicia 
al preso que le restaba. 
JUAN. Pues ya, señor, fenecida, 
por lo que esto toca, tengo 
su causa, y que de Sevilla 
salga desterrado es fuerza. 
D. PEDRO. Pues que se ejecute aprisa, 
que es oportuno el decreto. 
(No ha dicho cosa en su vida 
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Juan Pascual más de mi gusto.) 
JUAN. Pero antes será precisa 
cosa, con vuestra licencia, 
que dé la mano mi hija 
á don Alvaro, que así 
complace á doña María. 
D. PEDRO. ¿Cómo la mano? 
D.a MARÍA. (El me oyó.) 
JUAN. ¿Pues hay algo que lo impida 
si yo soy su padre y quiero 
lo que los dos solicitan? 
D. PEDRO. NO, pero á Leonor le tengo 
esposo de jerarquía 
mayor, con quien vuestra casa 
más alto lustre consiga. 
JUAN. Siendo de entrambos deseo, 
no hay más honra, ni más dicha. 
D. PEDRO. Está bien. Llevad con vos 
á Leonor, doña María. 
LEONOR. (Muerta estoy!) 
D.a MARTA. (Nada te asuste!) 
D. PEDRO. (Rayos el pecho respira.) 
ESCENA X I 
D. PEDRO y JUAN PASCUAL. 
D. PEDRO. Ya estamos solos, y antes 
que nada vuestra voz diga, 
á mí, Juan Pascual, me importa 
que con secreto, la vida 
á don Alvaro quitéis, 
y por esto os impedía 
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el casarle con Leonor. 
JUAN. ¿Está culpado? 
D. PEDRO. P/ecisa 
cosa, pues mando matarle. 
JUAN. ¿Pues cómo en vuestra justicia 
cabe que secreta muerte 
se dé sin culpa gravísima? 
D. PEDRO. YO no pido parecer. 
JUAN. Desterrado de Sevilla 
sale ya, que ya es bastante 
castigo, por vida mía. 
D. PEDRO. A vuestra hija casaré. 
JUAN. Ella no lo necesita. 
D. PEDRO. (Disimular es preciso.) 
JUAN. (Está la llama muy viva.) 
D. PEDRO. Pero decidme, ¿la causa 
de Alvaro?... 
JUAN. Está concluida. 
D. PEDRO. ¿Y qué castigo habéis hecho? 
Pues, según tengo noticias, 
decís que con su ejemplar 
ha de admirarse Sevilla, 
y vos me disteis palabra 
de que hoy se ejecutaría. 
(No sospecha el Asistente 
que yo soy el homicida.) 
JUAN. Todo, señor, lo he cumplido, 
pero permitid que os diga 
que esta es una de las causas 
que tal vez los jueces miran 
atendiendo al delincuente 
y en su dilación la olvidan, 
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que para mayor secreto 
el mismo proceso archivan. 
D. PEDRO, Recuerdo que me dijisteis 
que pública la ju&ticia 
es del público delito. 
JUAN. Las circunstancias varían 
los casos. Dad, pues, licencia 
que en esto no se prosiga 
D. PEDRO. ¿Cómo que no? La palabra 
tiene que verse cumplida. 
(Si ha sospechado de mí, 
en grave aprieto se mira ) 
Justicia sin dilación. 
JUAN. Pues es preciso cumplirla, 
cumplidme vos también otra 
que me disteis aquel día. 
D. PEDIO. LO recuerdo, os ofrecí 
daros libre de las iras 
del delincuente, y mi voz 
ahora aquí lo ratifica. 
JUAN. Pues venid, señor, conmigo. 
D. PEDRO. ¿Adónde? 
JUAN. A la parte misma 
donde sucedió la muerte, 
que allí tengo prevenida 
la sentencia y el castigo. 
D. PEDRO. Vamos, pues. 
JUAN. (Que Dios me asista) 
TELON 
Ou-std-ro tercero 
Calle delante de la casa de Juan Pascual. En la pared un 
nicho cubierto con una cortina. 
ESCENA PRIMERA 
Gran número de personas ocupan la calle. Al 
pie del nicho se ven guardias y alguaciles. DON 
SANCHO y enseguida D PEDRO, D.a MARÍA, JUAN, 
LEONOR, LUCIA y MOCHUELO. 
SANCHO. El Rey ha llegado. 
VOCES. Plaza! 
JUAN. Ya estáis, señor, á la vista 
del lugar que os dije; ahora 
escuchad. 
D. PEDRO. ¡Doña María! 
¿Qué es esto? 
D.a MARÍA. Un nuevo testigo. 
de sentencia tan no vista. 
JUAN. En estos autos, señor, 
plenamente se averigua 
el agresor que la muerte 
hizo, que se justifica 
por probarle que se halló 
en la calle á la hora misma. 
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Testigo hay que habló con él 
y otro testigo de vista. 
Al saber quién era el reo 
encontró por verdad fija 
que no llega á su persona 
toda la potestad mía, 
pues que mi jurisdicción 
alcanza sólo á Sevilla; 
y así pues, que como á ausente, 
aunque el castigo le libra 
personal, no la sentencia 
que á su persona es debida. 
Ya que el reo no se entregue 
por las razones ya dichas, 
he de entregaros la estatua 
y la causa concluida 
para que en ella, señor, 
ejecutéis la justicia. 
{Descúbrese un nicho y en él la imagen del 
Rey, de medio cuerpo. En la veiitana donde se 
asomó la vieja, aparecerá ésta con un candil.) 
D. PEDRO. Este es mi retrato. 
D.a MARÍA. ¡Arrojo 
raro! 
LEONOR. ¡Notable osadía! 
JUAN. Este es, pues, el delincuente, 
y yo el juez que, de rodillas, 
vuestro seguro os acuerda. 
D. PEDRO. ¡Vive el cielo!... 
MOCHUELO. Ahora le pringa. 
D. PEDRO. Que no ha tenido monarca, 
entre cuantos eternizan 
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la historia, ministro igual, 
ni que obre con más justicia. 
Alzad! Pero antes decidme: 
¿Ese testigo de vista?... 
JUAN. Ese candil y esa vieja 
que en esa casa vivía. 
D. PEDRO. Y por quien del Candilejo 
se ha de llamar esta esquina. 
Para memoria del caso 
esa estatua quede fija 
en ese lugar, y vos, 
en premio á tanta justicia, 
perpetuamente seréis 
Asistente de Sevilla. 
Traed al punto á don Alvaro, 
y veréis cómo castiga 
mi enojo. 
ESCENA I I 
Dichos y D. ALVARO. 
D.a MARÍA. (Veré qué hace.) 
ALVARO. Señor! 
D. PEDRO. Capitán,, confía 
y da la mano á Leonor. 
LEONOR. ¡Venturoso amor, albricias! 
ALVARO. El alma le doy con ella. 
D. PEDRO. Señor sois ya de dos villas 
que como dote le otorgo. 
MOCHUELO Esta es mi mano, Lucía. 
D. PEDRO. Celebremos las dos bodas 
10 
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y en siglos y siglos viva 
la memoria del Primer 
Asistente de Sevilla. 
TELON 
FIN DEL ftCJTO 111 Y U L T I M O 





